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	Amabilidad hacia extranjeros

	El Señor también le dijo a Moisés: “Da las siguientes instrucciones a toda la comunidad de Israel: No te aproveches de los extranjeros que viven entre ustedes en la tierra. Trátalos como a israelitas de nacimiento, y ámalos como a ti mismo. Recuerda que una vez fuiste extranjero cuando vivías en Egipto. Yo soy el Señor tu Dios.”

	 

	 

	



	

[image: Image]

	Comiendo con "escoria"

	Mateo invitó a Jesús y a sus discípulos a una cena en su casa, junto con muchos cobradores de impuestos y otros pecadores de mala fama. Cuando los fariseos vieron esto, preguntaron a los discípulos: “¿Por qué su maestro come con semejante escoria?”

	Cuando Jesús los oyó, les dijo: “La gente sana no necesita médico, los enfermos sí. No he venido a llamar a los que se creen justos, sino a los que saben que son pecadores”.
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	Pedro y Cornelio

	En la ciudad de Cesarea vivía un hombre llamado Cornelio. Era capitán de un grupo de cien soldados romanos, al que se conocía como Regimiento Italiano. Cornelio y todos los de su casa amaban y adoraban a Dios.

	Un día, Cornelio tuvo una visión, en la que veía que un ángel de Dios. El ángel le dijo: «Envía dos hombres al puerto de Jope. Diles que busquen allí a un hombre llamado Pedro, que está viviendo en casa de un curtidor de pieles llamado Simón. La casa está junto al mar.»  

	Tan pronto como el ángel se fue, Cornelio llamó a dos de sus sirvientes y luego de contarles todo lo que le había pasado, los envió a Jope.
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	Al día siguiente, Pedro subió a la azotea de la casa para orar.  De pronto, tuvo una visión. Vio que el cielo se abría, y que bajaba a la tierra algo como un gran manto, colgado de las cuatro puntas.  En el manto había toda clase de animales, y hasta reptiles y aves.

	Pedro oyó la voz de Dios, que le decía: «¡Pedro, mata y come de estos animales!»

	Pedro respondió: «¡No, Señor, de ninguna manera! Nuestra ley no nos permite comer carne de esos animales.»

	Dios le dijo: «Pedro, si yo digo que puedes comer de estos animales, no digas tú que son malos.»
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	Pedro se quedó admirado, pensando en el significado de esa visión. En eso, los hombres que Cornelio había enviado llegaron a la casa de Simón y preguntaron: «¿Es aquí donde vive un hombre llamado Pedro?»

	Pedro seguía pensando en lo que había visto, pero el Espíritu del Señor le dijo: «Mira, unos hombres te buscan. Baja y vete con ellos. No te preocupes, porque yo los he enviado.»

	Al amanecer, Pedro y los hombres salieron hacia la ciudad de Cesarea. Cornelio estaba esperándolos, junto con sus familiares y un grupo de sus mejores amigos, a quienes él había invitado.  
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	Allí Pedro les dijo: —Ustedes deben saber que a nosotros, los judíos, la ley no nos permite visitar a personas de otra raza ni estar con ellas. Pero Dios me ha mostrado que yo no debo rechazar a nadie.  Dios ama a todos los que lo obedecen, y también a los que tratan bien a los demás y se dedican a hacer lo bueno, sin importar de qué país sean.
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